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¿Qué es la Navidad y cómo empezó? 
Algunos piensan que la Navidad está 
relacionada con el árbol, los regalos y las 
fiestas. En realidad, no tiene nada que ver con 
estas cosas. 
La verdadera historia de la Navidad es que 

¡ha nacido un Salvador!
Para ser más específico, la verdadera historia 
de la Navidad es que, por Su nacimiento y por 
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tomó sobre Sí nuestra humanidad para 
que pudiéramos ser hechos justos en Él y 
completos en Él.
“Para que así como el pecado reinó para 
muerte, así también la gracia reine por 
la justicia para vida eterna por medio de 
Jesucristo Señor nuestro.”  (Romanos 5:21)
De eso se trata la Navidad - el nacimiento del 
Salvador del mundo.
Pídele perdón por tus pecados, pon tu fe en 
Jesucristo hoy, y encontrarás perdón, una 
paz incomprensible y vida 
eterna en Él. 

Adaptado de  
“La historia de la Navidad” por el 
Dr. J. Vernon McGee
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Su vida de sacrificio, Jesús vino a destruir 
al mayor enemigo que tú y yo tenemos: la 
muerte. 
Al celebrar el nacimiento de Jesús, también 
celebramos la muerte de la muerte. 
Jesucristo nació en este mundo para 
enfrentarse a nuestro mayor enemigo: el 
enemigo al que ningún médico, ningún 
científico, ningún gobernante del mundo 
puede enfrentarse, porque la muerte se 
enfrenta a todos ellos. 
Hebreos 9:27 nos recuerda la sobria verdad 
de que “está establecido que los hombres 
mueran una sola vez, pero después de esto el 
juicio”. 

Cuando Jesús regrese a esta tierra, Él 
eliminará la muerte. El último enemigo que 

Jesús destruirá es la muerte. La muerte de 
todos hoy es el resultado del pecado. 
“Por tanto, como el pecado entró en el mundo 
por un hombre, y por el pecado la muerte, 
así la muerte pasó a todos los hombres, por 
cuanto todos pecaron”.  (Romanos 5:12)
El pecado de Adán nos afecta a ti y a mí. 
Cuando un precioso bebito muere, 
ciertamente no es porque el pequeño 
cometió un pecado, sino porque tiene la 
naturaleza de Adán. Todos la tenemos. Todos 
nacemos con ella. 
Cristo vino a tratar con esa naturaleza 
pecaminosa que ningún hombre puede 
tratar por sí mismo.
“Porque, así como por la desobediencia de 
un hombre los muchos fueron constituidos 

pecadores, también por la obediencia de un 
hombre los muchos serán constituidos justos”. 
(Romanos 5:19)
Todos hemos heredado una naturaleza 
pecaminosa y la muerte nos llegará algún 
día. A menos que nos arrepintamos y 
vengamos a Jesucristo en fe, estaremos 
eternamente separados de Dios. 
Sólo Jesucristo puede hacernos justos. Él nos 
da Su justicia al tomar nuestro pecado en 
Su muerte en la cruz. En Su resurrección Él 
nos justifica, y hoy usted puede ser hecho 
aceptable en Cristo. 
Eso es lo único que puede traer el perdón 
de nuestros pecados y darnos la vida 
eterna en el cielo. 
Al nacer hace más de dos mil años, Jesús 

Su vida de sacrificio, Jesús vino a destruir 
al mayor enemigo que tú y yo tenemos: la 
muerte. 
Al celebrar el nacimiento de Jesús, también 
celebramos la muerte de la muerte. 
Jesucristo nació en este mundo para 
enfrentarse a nuestro mayor enemigo: el 
enemigo al que ningún médico, ningún 
científico, ningún gobernante del mundo 
puede enfrentarse, porque la muerte se 
enfrenta a todos ellos. 
Hebreos 9:27 nos recuerda la sobria verdad 
de que “está establecido que los hombres 
mueran una sola vez, pero después de esto el 
juicio”. 

Cuando Jesús regrese a esta tierra, Él 
eliminará la muerte. El último enemigo que 

Jesús destruirá es la muerte. La muerte de 
todos hoy es el resultado del pecado. 
“Por tanto, como el pecado entró en el mundo 
por un hombre, y por el pecado la muerte, 
así la muerte pasó a todos los hombres, por 
cuanto todos pecaron”.  (Romanos 5:12)
El pecado de Adán nos afecta a ti y a mí. 
Cuando un precioso bebito muere, 
ciertamente no es porque el pequeño 
cometió un pecado, sino porque tiene la 
naturaleza de Adán. Todos la tenemos. Todos 
nacemos con ella. 
Cristo vino a tratar con esa naturaleza 
pecaminosa que ningún hombre puede 
tratar por sí mismo.
“Porque, así como por la desobediencia de 
un hombre los muchos fueron constituidos 

pecadores, también por la obediencia de un 
hombre los muchos serán constituidos justos”. 
(Romanos 5:19)
Todos hemos heredado una naturaleza 
pecaminosa y la muerte nos llegará algún día. 
A menos que nos arrepintamos y vengamos 
a Jesucristo en fe, estaremos eternamente 
separados de Dios. 
Sólo Jesucristo puede hacernos justos. Él nos 
da Su justicia al tomar nuestro pecado en 
Su muerte en la cruz. En Su resurrección Él 
nos justifica, y hoy usted puede ser hecho 
aceptable en Cristo. 
Eso es lo único que puede traer el perdón 
de nuestros pecados y darnos la vida 
eterna en el cielo. 
Al nacer hace más de dos mil años, Jesús 


